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Ja c laridad de la  vida, allí, donde con silen­
cio luchan la ambición y  la intriga el e n g a ­
ño y  el negocio; allí, donde con dogm ática 
hipocresía se tienden las redes á la  h e rm o ­
sura, al dinero y  á la  influencia; allí, do n de
so acecha al inocente.... Dospués, las visitas
fueron m ás frocuentes.... Luego, más... y  al
fin cayó en las redes.

¡Desgraciada!

Joaquín de ZALD IVA B .

■ ¡DOS DECRETOS!

i

P o r  decreto do Dios bajaste al mundo, 
dejando la mansión de la pureza, 
infiltrando en mi sér santos amores 
y  en mi a lm a complacencias.

De entonces caminaban nuestras vidas 
por regiones tan bellas,... 
como aquel paraíso que soñara 
la  romántica Musa del poeta.

’ II

Un día tu sonrisa em briagadora 
so heló on tus labios con horriblo mueca, 
y  la luz de tus ojos juguetones 
so extinguió  para siempre on las tinieblas.

¡Contraste abrum ador! L;i impía suorte, 
hizo do la esperanza una quimera, 
y  allí  finó la dicha y  la ventura; 
y  allí  so marchitó nuestra existencia.

¡Decreto fué también!... ¡y Dios os justo!... 
¡¡Los ángeles  no viven en la tierra!!

Joaquín AGUILERA.

DEL V IV IR

OLVIDANDO...

Hoy, olvido antiguos pesares, m odernas 
congojas y  vivo del recuerdo de las horas 
de la dicha.

H o y  estoy ebrio.
Ya podéis quojaros do vuestro infortu­

nio amoroso; podéis lamentaros do desvíos 
ó desdones y  podéis maldecir do vuestro 
sino ó protestar do que el corazón no sea 
amoldadizo y  se pueda ensenar, á am ar ó 
a borrecer según vuestro deseo.

V uestras  q uejas  y  vuostros Iamontos y 
vuestras maldiciones, únicam ente m e p ro ­
vocarán la  risa, y  os tom aré por locos, por 
degenerados, por visionarios ó por-apren­
dices do poeta llorón, quo am argan  con las 
hieles do su  vivir,  la p ág in a  do prosa, sin 
sonsación ni sentimiento del viv ir  burgués  
— sosegado y  tranq u ilo —

L lo rad  p o r  a m o re s  frascasados en lá p ri­
m a vera  do su v id a — cuando os alucionaba, 
la intonsidad do su arom a y  os consolaban 
los ojos, la bolléza  de sus fo rm as—

L lo rad  por los recuordos  am argos, que os 
evoquen, un retrato  am aril lo ,  un p apel d o ­
blado y  viejo ó un a  violeta soca, entre las 
hojas de un libro.

Llorad, l lo ra d  sin tem or al contagio; yo 
no lloro, p o rqu e  quionos lloran m ansam en ­
te, suavomonto son tem param entos débiles 
y  yo  no soy  aném ico de ospítitu; mi alma 
está tem p lada  on las . m ejores  forjas  y  es 
dura  y  f lexible  com o el acoro. Y o  no lloro 
jam ás  do impotencia; tal voz do ira....

A sí  puos, llorad, llorad, quo resbalen las 
lágrim as, p o r  vuestra  ca ra  si ellas a li­
vian a m a r g o re s  de vuestro  corazón, po­
ro.... n o  l lorad . No h a y  por qué.

H o y  ostoy obrio.
¿ N o  recordáis, m i s  ligeras, broves di­

chas, cuando con segu ía  un amor? Mo has­
tiaban a l  instanto y  volvía, com o siem­
pre, á e m p ren d e r  igu al  camino en bus­
ca de un corazón. C o rrí  mucho, corrí m u­
cho y  no pude tropozarm o con el quo yo  
concebí. O oran duros, duros como rocas, 
ó oran blandos com o arcilla. Corrí  m u­
cho, m ucho y  en mi peregrinación, no en ­
contré n inguno am oldadizo  y  sentimiental; 
ninguno era el que y o  buscaba.

Y  de retorno de mi viajo por corazones, 
l loré  por mis ideales  tronchados, por mi 
ilusión desvanecida, p o r mi desesperanza
011 mi esperanza, p o rque  donde busqué ca ­
riño, h a llé  desam or.

Y  después, me hastiaron las penas, y  mis 
lá gr im a s  so evapo raron , y  do apasionado 
nio cam bié  on frívolo, y  hoy me repugna el 
a m or y soy un desilusionado más; un ven ­
cido.

Y  mo saca la risa á la llor de los labios, 
la triste narración del infierno de amar sin
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